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rosa encarnada colocada eo 
e l centro de! delantero del 
sombrero.

I I .  Traje  de fulard de co. 
lor azul antiguo estampado 
de medias lonas de color de 
algarrobo. Peto de muselina 
blanca plegada adornado de 
una valonita de tol, lo m is­
mo que los volantes de las 
mangas. Som brero de tagal 
negro drapeado de íulard 
azul antiguo.

I I I .  TVa/í de liberty blan­
co estampado de grandes 
motas encarnadas. Cinturón 
de fulard encarnado. Som ­
brero d e  paja blanca guar­
necido de fulard encarnado

4  —Camisa de día
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G r a s a d o s .  — i  a 3. Trajes de paseo, - 4 .  Cam isa de día, — 5, 
Babero. - 6 -  C h al de muselina. -  7 . T ra je  de linón. -  8. Ca 
nesú bordado. - 9  a la . T rajes de luto. -  13 a  1 7 .  T ia jes de 
novedad. -  rS. T ra je  de m uselina bordada a  la  inglesa. -  19. 
T ra je  elegante. -  20 a 23. T rajes de sastre y  de cam po.

H o i A  r>B P A T R O N E S  NÚM, 769. -  V arias prendas diferentes.
H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7 6 9 , -  D iversos y  v a r ia d o s  d ib u jo s .

F i g ü r I n  i l u m i n a d o . -  T rajes pora C arden party.

E X P L IC A C IÓ N  DB LO S SUPLEM ENTOS

1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m .  7 6 9 .-C h a q u e ta  para niña, 
blusas para señora y  traje para niña. -  Véanse los grabados y 
explicaciones en la  misma hoja,

2 .  H o j a  d k  d i b u j o s  n ú m . 769* ”  Diversos y  variados dibn- 
jo s . -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja,

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  T rajes para Garden-paity.
í  ó e  tnsor natural, falda y  hombreras plegadas ador­

nadas de bieses, laeitos y  nn cintnrón con caídas de liberty de 
color verde col. Peto cruzado y  plegado de linón. T o ca  de p a ­
j a  negra, guarnecida de liberty verde y  de tnl negro prendido 
en forma de cresta, adornado con nna plum a de avestruz y  una

5.— Babero

D ESCRIPC IÓ N  DE 
LO S  G R ABAD O S

I a 3 . T r a j e s  d e  p a s e o , 

I .  Traje  de linón borda­
do a  la  inglesa y  de linón 
liso, adornado de un cintu­

rón de seda verde Im perio con caídas. Cu ello  escotado de la 
misma tela lisa d el traje. T o ca  de paje guarnecida de unaguir- 

i nalda de rosas m uy pequeñas y  de nn gran lazo de tafetán de 
I color verde Imperio.

' II , Traje  de fnlard blanco con lunares color de malva. B lu ­
sa de fantasía de tafe­
tán flexible color de 
violeta. Som brero Pa­
m ela de paja de Italia, 
adornado de tafetán co­
lor de violeta y  de nna 
g ia n lo sa ,

I I I .  Traje de sastre 
de gruesa tela banana 
con solapas y  bocaman­
gas de tela a  cuadros. 
Falda p leg ad aa arabos 
lados. Som brerito de 
paja negra con e l bor­
de d el a la  levantado y 
forrado de failla, guar­
necido de una pluma 
colocada en forma de 
penacho.

4 .  C a m is a  d e  d í a  

bordada con ojetes co­
locados formando guirnalda, qne rodean el delantero, las man­
gas y  la espalda; en e l interior o sea lo  que forma e l canesú, 
está compuesto y  adornado de pequeñas flores bordadas a  la 
inglesa y  de ramitas hechas a punto de plnmetis.

S . B a b e r o  para criaturita de bordado R ichelíeu sobre tela 
fina con barritas festoneadas.

6 C h a l  de muselina de seda, adornado de trencillas color 
de aceitnrta en com binación con diversos calados.

7. T r a je  d e  linón bordado, gnarnecido de una tira de tafe­
tán blanco bordado con florecillas de colores. Chsquetita  de 
raso azul adornada de un cu ello  y  bocamangas de tafetán blan­
co bordado. Som brero de paja de U g al negro, adornado de un 
penacho.

8. C u e l l o  o  c a n e s ú  de cuerpo bordado sobre tafetán o 
tela m uy fina. E l bordado se h ace a la inglesa, al pasado o a 
punto de plnmetis según la  tela escr^ida. Sobre tafetán e l bor­
dado de más novedad es e l búlgaro con sedas de colores.

9  a  12. T r a j e s  d e  l u t o .

I. Capa de raso negro, adornada de nn cuello de terciopelo 
negro. Toca d e  gruesa p ajadiap eada de crespón de seda negro 
guarnecida de una hermosa fantasía de plum as de gallo.

II . Troje  de velo negro adornado de crespón inglés. Falda 
lisa y  chaqueta con cuello y  bocamangas de crespón. Chaleco 
y  cinturón de crespón, peto de muselina de seda negta y  eres- 
pón brochado. T o ca  de crespón de C h in a , drapeada de crespón.

I I I .  Traje de granadina negra gnarnedda de bie 
ses d e  crespón inglés. Som brero de crespón negro 
adornado de crespón y  de nn penacho com puesto por 
tres volantes de crespón escalonados.

IV . Traje esMa de sastre de jerg a  negra, adornado 
de uoa ancha qu illa  de crespón a  nno de los lados de 
la  falda y  chalequito y  raello  de la  chaqueta igual­
m ente de crespón. T o ca  drapeada de crespón guarne­
cida d e d o s  grandes lazadas dispuestas a  ambos lados 
del sombrero.

13 “  '7 -  T r a j e s  d e  n o v e d a d .

I . T ra je  de n iñ a  de tela azul rey, adornado con un 
cinturón d e  cuero blanco. Rodea el escote una bonita 
tira d e  gnipur.

II . yestidito de criatura  de Cela blanca adornado 
d e  gnipur y  de dos tablas mny separadas entre sf.

I I I .  Traje de velo  de algodón blanco y blusa de 
crespón de seda encarnado antiguo adornada de bor­
dados búlgaros. Peto fruncido de linón y  cinturón de 
raso negro.

7.—Traje de linón

I V . Traje de jerg a  m uy fina color de cirnela con cuello , bo 
cam angas y  delantero de falda de te la  a  cuadros blancos y  co­
lor de cirnela. Cinturón ancho de taso negro. Som brerito de 
paja inglesa adornado de un penacho negro.

V . B lu sa  de linón blanco adornada de pliegues pespnnCea- 
dos y  de nn cuello de m arinero. Botones y  corbaüta estrecha 
de terciopelo negro.

i8 .  T r a j e  d e  m u s e l i n a  bordado a  la inglesa. Cuerpo sin 
m angas cubierto d e  bordados a la inglesa y  falda plegada lisa 
con túnica bordada a  ta  inglesa. Cinturón d e  raso color de ce ­
reza. Som brero de paja rodeado de raso color de cereza guar­
necido de nna cresta de tnl grisqu ero d ea  la copa del som brero.

8 .—Canesú bordado
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13 —Traja de muselina

19. T r a j e  e l e g a n t e  de pafio de seda color de tilo , con pe­
queña chaqueta de tela brochada d el mismo tono del vestido. 
F ald a  lisa con túnica plegada. Som brerito de tagal negro, 
adornado de dos grandes lazadas de tafetán.

2 0  a  2 3 . T r a j e s  d e  s a s t r e  y  d e  c a m p o .

I . Traje hechura de sastre, de shantnng de color aznl anti­
gu o, adornado de un cuello de lencería bordado orlado de nn 
volantito p legado de tn l. V olantes plegados de tnl en las m an­
gas. Som brero canotier de paja, rodeada la copa d e  terciopelo 
o rgro , guarnecido de vagas d e  cinta de color aznl antiguo.

II . Gabancito fa r a  n iñ a  d e  te la  a cuadros con anchas sola- 
pas y  bocam angas d e  paño blanco. Sombrerito de paja con alas 
te cc^ d a s adornado d e  dos orejas de cinta de seda.

I I I .  B lu sa  de crespdn blanco adornado de pliegues pespnn- 
teados y  de nn cu ello  y  bocam angas de bordado inglés. C intu ­
rón y corbata de seda color de albaricoqne.

IV . T ra je  de fnlard blanco con lanares negros, adornado de 
un ancho cinturón-faja drapeado, de seda negra. Eiscote y  man­
gas adornadas de volantes de tul. G orrita de linón gnarnecida 
de una guirnalda de pequeñas rosas, que hacen eab ed lla  a  nn 
volante plegado, y  de varias vagas de cinta colocadas bacía 
atrás.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L a  co q u elería  d o  abd ica  n un ca sus derechos. L as 
m ujeres no p ued en  cuidarse d e l m ás insignificante 
o b jeto , sin procurar darle un sello personal de e le­
gancia.

L o s  trajes y  abrigos d e  viaje  no son excepción  de 
este  principio  y  es un verdadero arte el unir lo  agra­

d a b le  a  lo  útil en este  gén ero  de prendas.
P ara ellas se em plea  con  preferencia la  ratina tan 

suave y tan ligera. L as form as son bastante ajustadas
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C*9ton D ROUET,Cd)t*ur <J, B a s J m p . París

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

R «p rod u c tion  P roh ib ida

Z Z IZ .  — N* 769

E S T R E Ñ I M I E N T O

S upositorios C haum el
p a r a  A d u l t o s ,  y  p a r a  N l ñ o s -  

In falib les; efecto producido en m edia hora.
F U M O U Z E  - PARIS. » «a íodc» /as Farm acias del Globo

i í ? t U / Á c  l íL  e n

m cP ti^ i'.s  P e í! p c ílü o  toá&b I é c /6 '/í¿£J y -  

lfrmiqiiilú> ítDniau-

L.& “ CREM E S IM O N ” , E s  
su p ep io ra  y  la  m e jo p a  papa  la  
to ile tte  d e  la s  S en op as—P o lv o  
d e  a r r o z  y  ja b o n c i l lo  a  la  
C ré m e  S im ó n .
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y  cerradas: un gran cu e llo  pelerina o form ando ca­
pucha con  forro llam ativo, es e l adorno más usual; 
éste  se repite en las m angas y en los bolsillos apa­
rente, C om p létase  el conjunto con  grandes botones 
de acero oxidado, asta o corozo.

Para lluvias y para autom óvil hem os visto unos 
abrigos en telas im perm eables que tenían los reflejos 
del tafetán; son m uy elegantes y ligeros. Para la  e s­
tación  cálida, hará furor en las playas y  balnearios, 
por la  m añaoa el abrigo  d e  iussor adornado con her­
m osos bordados de colores vivos.

L o s  trajes sastre de viaje  son de m atices m ezcla­
dos y fantasía, pareciéndose a  las tetas usadas para 
lo s trajes d e  hom bre, telas inglesas y  escocesas que 
recuerdan los colores d e  las plum as d e  los faisanes. 
L a  falda es corta, dos pliegues hondos d e  cad a  lado 
qu e pueden disim ularse con botones o llevarse des­
abrochados, le  dan una am plitud m uchas veces útil 
cu an d o  se via ja  o  se está  d e  excursión. E l cuerpo 
p oco  ajustado, se cruza y  cierra por d elan te co n  dos 
hileras de botones de corozo. E l cu ello  y las boca­
mangas se hacen de seda o de terciopelo  de tono 
opuesto. L as blusas de cam isero, que acom pañan 
estos trajes, son d e  casim ir, fondo b lan co  con  rayas 
de seda de tonos vivos. T am b ién  se  em plean la  b a ­
tista  y e l crespón d e  fácil lavado.

E s  tam bién  m uy usada la  corbata  de caza  en piqué 
blanco, cu y o  cu ello  se sostiene por unas hojitas de 
ce lu lo id e  co lo cad as entre la tela y  e l forro.

E n  estos tiem pos de prim avera, algunas dam as 
usan unos abrigos ligeros de exquisita  elegan cia. En 
las últim as ca ñ era s vim os un o m uy lind o que cafa 
recto  co m o  sotana de pope, estaba h ech o  de raso
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m uy brillante, las oiaugas parecían de h áb ito  y  esta­
b a  adornado por un ancho bies de terciopelo negro, 
sim ulando un cu ello  d e  marinero. Era m uy esbelto  y 
elegante.

N o to  que de d ía  en d ía  el corte  d e  los abrigos se 
estrecha y d ibuja  e l cuerpo co m o  si fuera una malla. 
C u an d o  son de seda, están plegados de m odo que 
parezcan más estrechos por abajo.

A  pesar de las tentatiyas para im plantar e l uso de 
lo s colorines, e l negro es e l co lor predom inante. A l­
gu nas extravagantes -usan trajes verde césp ed  o rojo 
cereza, pero generalm ente el efecto es de m al gusto, 
en  estas reuniones de dam as de elegan cia suprema 
en las que dom inan los trajes y  som breros negros, 
y a  sean trajes hechura sastre, en terciopelo o seda, 
ya  sean abrigos de raso.

Estos se usan generalm ente cou una falda de seda 
y  una blusa de encaje  o  de raso, pues el traje entero 
se  reserva para las reuniones, a l m enos p o r las seño­
ras prácticas y  cuidadosas. Si sólo se trata de ir de 
tiendas o a  las exposicion es, para term inar la tarde 
en un te, la blusa y  la falda diferentes son  m ás prác­
ticas, tanto m ás cuanto q u e las blusas q u e  se usan 
son riquísim as y adm irablem ente trabajadas.

E ste  verano, para acom pañar los trajes de hilo o 
d e  seda, se usarán los chales d e  tafetán, ligeros abrí 
gos inspirados en las m anteletas de antaño: gustarán 
por la  arm onía d e l co lo r y  sus adornos d e  encajes y 
rizados.

E l forro d e  los abrigos es de una lujosa riqueza, 
escogido  de m odo que pueda convertirse en esplén­
d id o  adorno. A  más de los herm osos brocados m ul­
ticolores, o  d e  los dam ascos tejidos en oro o  plata, 
reservados únicam ente para los abrigos para ir en 
co ch e, están en boga los rasos exóticos con  grandes 
tam os brochados, en azul y b la n co , violeta  y  gris, 
verde y  negro y  co m o .en  algunas telas indias, grana’ 
te  y rojo.

N os g u s u  e l abrigo  d e  tarde en raso liberty, con 
forro de otro co lor. E l favorito de la m oda es e l n e ­
gro forrado de b lanco: un  ligero adorno que consiste 
en un cu ello  m arinero; largas solapas d e l m ism o c o ­
lo r que el forro.

p íc e s e  que volverán  a  usarse los abrigos de m u­
selina de seda am plios, a  pliegues, sin forros y de co  
lores vivo s. D espu és abrigos de tafetán negro, bor­
dados a  la  inglesa y adornados con bordados de ra 
mas a! plum etis d e  co lo r azul obscuro, que prestan 
una nota original y  rica a l bordado. T am b ién  resul­
tan elegantes los abrigos de tafetán azul m arino, azul 
regio, ciruela o violeta, g laseados de negro, adorna­
dos con  grandes cuellos de encajes negros, ap lica­
ció n  d e  pasam anería o in crustaciones de guipur.

E n  general ias m angas se hacen  m uy largas, m on ­
tadas a  lo  ancho: sobre la  m ano caen  largos puños.

Están  d e  éxito los flecos. S s  los ve  en las faldas, 
en los cuerpos, los ch ales y los a b rig o s: de todos los 
largos, de todos colores, sedosos o aterciopelados, se 
prestan a  m iles de com bin acion es; en los trajes de 
visita y  de tarde, los flecos son de terciopelo o seda; 
en los de noche son d e  perlas doradas, nacaradas o 
m ulticolores.

T am b ién  se em plean m ucho los bordados servios 
o rusos.

toda falsificación. E s tanto más recom endable, cuanto qne tie­
ne bueo sabor, y  no es indigesta como e l aceite de hígado de 
bacalao, las prepaiacionea iodadas, los vinos, jarabes, etc. En 
dertos casos, U  intolerancia por estos preparados causa acci­
dentes varios de iodisnto. E l aceite de hígado de bacalao d ifi­
culta la  digestión y  quita el apetito.

E l  alim ento que sigue se em plea m ueho, tanto para los nifios 
como para los adultos, y  es m uy sano y  reconstituyente. La 
dosis es para siete personas:

Inés de la s  S ie r r a s
N ov ela  ESCRITA p o r  C a r l o s  N o D i E i t

C o n s e j o s  ú t i l e s

Decoociones alimenticias

U o a d eco cd ó n  vegetal m uy conveniente para los enfermos y 
para los niños débiles, enferm izos, poco desarrollados, ataca­
dos de dispepsia, e tc ., es la  q u e indicam os a  conlÍDuadÓD.

Se toma una cucharada de cada una de las m aterias sigaien 
tes: trigo, avena, centeno, cebada, salvado y  maíz. S e  pone 
todo en dos litros de agna y  se  hace hervir durante tres horas 
reponiéodoM el agua que se evapore. S e  deja cnfrU r y  se  pasa 
por un U m iz fino; se  obtiene asf un Kquido am arillento. Adido 
y  de sabor may agradable.

E sta  bebida se suministra a  la  dosU de tres g  cuatro vasos 
por d ía, sola o  m ezclada con un poco de leche. S e  ia  puede 
arom autar con unas gotaz de kirsch, ron u otro licor, según el 
gusto  dei enfermo. E n verano se prepara esta decocción dos 
veces a l día, a  causa de la  facilidad con que fermenta.

E l doctor Springer, que practicó su análisU, la  encontró ri- 
qoísim a en los m ejores elementos. T ien e  adem ás, sobre tantos 
y  tantos compuestos sim ilares, la  ventaja de su fácil prepara 
eión y  d -  la  pnreta d - sns com ponentes, qoe están a l ahH gode ¡

A gu a...................................................................................

Patatas.....................................................................  ooo
Cebada mondada...................................................... j j q

Trozos de pan duro................................................  550
Judías pardas o  habas............................................. 350
M anteca de cerdo....................................................  120
Sal....................................................................... 100
V in agre .......................................................................  ¿¿S

E a cebada y  las judías o  habas se ponen en una olla tapada; 
a l día signiente se  hacen hervir a  fuego lento durante dos horas; 
después se agregan las pataU s y  la  sal; una hora más tarde se 
afiade la  manteca (o carne de cerdo, en finas lon jas', y ,  final­
m ente, un cuarto de hora antes de em plearlo, el vinagre y  el 
pan, la  ebullición com pleta deberá durar cinco horas, agitando 
de cuando en cuando e l to u !  para que no se quem e ó no se 
coagule. L u ego  se pasa por tam iz y  se sirve.

A U S E N T E !

E staba triste y llorosa. Sus ojos adorm idos, llenos 
de lágrim as, m elancolizaban su  rostro de frente tersa, 
m ejillas aterciopeladas, bien  d elineada nariz y boqui- 
ta  de labios delgados y húm edos.

A  veces llevaba el pañuelo a ia  boca, y en é l ah o ­
gaba un gem ido, y  m ovía su pecho convulsivam ente.

N ecesitaba una persona a quien contar sus penas 
y q u e  llorase ju n to  a  ella, para q u e  la aliviase con su 
llanto.

¿C uál era la causa de su  tristeza? S ó lo  e lla  la  sabía.
Q uizás su m adre la  había abandonado para ju n ­

tarse con  au padre en el sueño eterno; q uizá  su am an­
te habíala  olvidado, o  estaba ausente d e  é l por algu­
nos m eses tristes y largos...

Súbitam ente salió del rincón alum brado p o r una 
luz rojiza, y sentóse frente al piano. D espués sus lar­
gos y delgados dedos se  deslizaban por las teclas, 
haciendo vibrar sus cuerdas con aire m elodioso.

P o r sus m ejillas sonrosadas caían algunas lágrimas. 
iQ u é  divinidad!..

Y o  solam ente la  escu chaba, y  confieso q u e  a l o ir 
aquellas notas, q u e m ás que notas eran suspiros que 
en con ju nto  form aban una arm oniosa m elodía, lloré, 
lloré co m o  un niño.

Y  así desahogó su tristeza aquella  alm a que sufría, 
estallando después en sollozos y  estrem eciendo su 
delicado cuerpo.

Pasados algunos días supe q u e hacía  tiem po par 
lió  hacia  m uy lejos aquel q u e era su felicidad, no 
deján dole  m ás q u e íntim os recuerdos y  profunda 
tristeza.

B . P, D E  E.

(  Continuación)

P e n s a m i e n t o s

N o  h ay pasión que ciegue tanto com o el orgullo.

M . B r e t ó n  d e  l o s  H e r r e r o s

E l corazón del hom bre ea el que debe hacerse rico , no sus 
arcas.

C ic e r ó n

Cualquiera hombre se puede equivocar, pero ninguno, si no 
es falto de seso, se obstina en su error.

C a t ó n

L a  mujer es una flor que no exh ala  perfume sino a  la  som. 
bra.

L a m a r t i n e

Las mujeres son bellas como los serafines de K Iopstok, pero 
terribles com o los demonios de M ílton.

D id s r o t

S i Satanás pudiese am ar, dejaría de ser malo.

Sa n t a  T e r b s a  d e  J s s Cs

A  tos príncipes se les adm ira generalm ente, pero rara vez se 
los ama.

M a h . n s  P o M P A ix jt 'R

¡B outraix el subteniente! exclam ó ella  aproxi­
m ando sus m anos extendidas, lo que, co m o  sabe to ­
d o el m undó, equivale  a  una exclam ación de gestos: 
M ozo, vengan a cá  dos panes de a doce, y  vin o ran" 
c í o  del castizo!..

D o s m inutos después de esta conversación el in ­
terior d e l co ch e se  había trasform ado en una verda­
dera alacena, y tan abundantem ente repleta, que n o  
hubiera cab id o  en ella e l más delgado de nuestros 
viajeros; p ero  com o ya  llevo  dicho, el tiem po, sin 
em bargo de no haber dejado su aspecto am enazador, 
parecía  a lo m enos haberse apaciguado p o r un m o­
m ento, y  no vacilam os en hacer ei cam ino a  pie.

— Señor capitán, ¿a dón de vam os? dijo  el arriero 
sorprendido d e  estos preparativos.

— ¿A  dón de hem os de ir, m i querido E steban, sino 
es a l lugar que vo s m ism o habéis indicado? A l cas­
tillo  de G hism ondo, a lo  que creo.

— ¡A p iád ese  d e nosotros la bienaventurada V irg en ' 
¡A l castillo  de G hism ondo! ¡N i mis propias m uías 
osarían em prender este viaje!

- -V a m o s , que ya  se atreverán, repliqué y o  desli- 
zán dole  en la  m ano una porción  de m onedas y que­
darán recom pensadas de esta últim a fatiga con  un 
opíparo refrigerio. P o r lo  que a  vos hace, m i querido 
cam arada, van a llí dentro tres botellas de vin o d e  
Palam ós, de las cuales espero m e daréis noticias. 
P e to  para esto  es preciso q u e  no perdam os tiem po 
porque estam os casi en ayunas unos y  otros, y por 
otra parce e l cie lo  em pieza a am enazar furiosam ente.

¡A l castillo  d e  G h ism on d o! repitió tristem ente 
B ascara. ¿Saben ustedes, señores m íos, qué castillo  
es este d e  G hism ondo? N ad ie  ha penetrado jam ás en 
él im punem ente, sm  haber h echo antes un p acto  con  
el espíritu m aligno; y  yo no pondría a llí un pie por 
todo el oro  de Indias. ¡N o, ciertam ente que no co ­
m eteré sem ejante d e sa tin o !.

— ¡Sí iréis, por vida mía, am able  Báscara! rep licó  
B outraix co gien d óle  con  vigoroso brazo. ¿Q u é  se d i­
ría de un generoso castellano, q u e ejerce con  gloria 
una profesión liberal, el q u e  retrocediese espantado 
delante de la más estúpida preocupación popular? S i 
V oltaire  y  Pirón estuviesen traducidos en español 
com o debieran  serlo en todas las lenguas del m undo 
m uy p oco  trabajo m e había  de costar haceros ve r 
qu e  el dem onio con  que se  pretende infundiros m ie­
do, no es sino un cu en to  d e  vieja», in ven U d o  en pro­
vech o  de los frailes por algún m alvado p egote q u e  
se alim entaria con  sus sobras; p ero y o  os haré palpar 
esto  con  vuestra propia m ano cuando hayam os cen a­
do: que lo  que es ahora, tengo e l estóm ago dem asia­
do vacío  y  sobrada seca la  garganta para sostener con  
ventaja  una discusión fiiosóflca. ¡A n im o  pues, bravo  
Báscara! Y  tened la  seguridad de encontrar siem pre 
a l subteniente B outraix entre el diablo y  vuestra p er­
sona, caso  que fuese b a su n te  tem erario para in tentar 
contra vo s la  m enor ofensa. ¡P ard iez  q u e serfa co sa  
d e  ver!

Entretenidos con  estó conversación, nos habíam os 
internado por e l cam ino resbaladizo y  pedregoso de 
la  colm a al sonido d e  los ayes sollozantes de Báscara 
q u e m arcaba cad a  un o de sus pasos con alguna d e  
las efusiones de los salm os o  una de las in vocaciones 
de as letanías. E s  preciso  confesar q u e las m ism as 
m uías, decaídas por la  fatiga y por el ham bre, DO se 
acercaban  al term ino de nuestra correría nocturna, 
sino con una m archa desapacible y  repugnante, pa­
rándose d e  vez en cuando, y  volvien do lastim osam en­
te la  cabeza  hacia  cad a  palm o de terreno que acaba- 
ban d e  pasar, co m o  si esperasen una contraorden 
saludable.

— ¿Q u é es lo  que hay, d ijo  Sergy, en este  ca slilio  
de tan fatal renom bre, que así inspira a  esU» b u en a s 
gentes un  terror tan sincero y  tan profundo? ¿U n 
punto de reunión de aparecidos por ventura?

— A caso , le  respondí y o  a m edia voz, alguna g u a ­
rida d e  ladrones; pues jam ás ha co n ceb id o  el pu eb lo  
supersticiones d e  estó e sp e cieq u e  no hayan sido fun­
dadas en algún m otivo legítim o d e  temor. P o r lo q u e
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«especta a  nosotros, contam os con tres espadas, tres 
pares d e  excelentes pistolas, y con  m uniciones para 
volver a  la  carga; y adem ás d e  traer con sigo su co­
rrespondiente cu ch illo  de m onte, e l arriero estará se­
gu ram en te provisto, según costum bre, d e  su buena 

n avaja  valenciana.
 ¿Q uién  ignora lo q u e es e l castillo  de Ghism on-

d o ?  murmuró E steban  con  entrecortada voz. Si estos 
ilustres señores tienen la  curiosidad de saberlo, me 
h allo  en estado de satisfacérsela, pues entró en él mi 
difunto padre. ¡E ra  lo  q u e  se llam a un valiente! ¡D ios 
le  perdone e l haber gustado en dem asía del ju go  de 

la  viña!
—  E so  no es un m al, interrum pió B outraix. ¿Pero 

q u é  diablos vió  tu padre en e l castillo  de Ghism ondo?
- C o n t a d n o s  esta  historia, replicó Sergy, que se 

hu biera privado d e l más dulce  placer por el gusto de 

-oir un cu en to  fantástico.
— C om p laceré a  ustedes, replicó  el mozo, y luego 

su s  señorías seráu m uy dueños de volverse si lo  ju z ­

ga n  a  propósito.
Y  continuó así:
 E ste  desdichado G hism ond o... y  se detu vo  al

p un to, com o tem iendo le  hubiese o íd o  algún testigo 
in visib le. D esdichado sin duda, continuó, por haber 
atraído sobre su  cabeza la  inexorable cólera d e D ios, 
porque por otra parte estoy lejos d e  desearle ningún 
m al... G hism ondo era a  los veinticinco años el jefe  
d e  la  ilustre fam ilia de L a s  Sierras, tan celebrada en 
nuestras crónicas. H ará q u e sucedió esto com o unos 
trescientos años p oco  m ás o m enos, porque no re­
cu erd o  e l añ o  fijo; pero sé que está m encionado en 
lo s libros. E ra  un arrogante y bravo caballero, libe­
ral, afable, largo tiem po bien  quisto de todos, pero 
sobrado inclinado a  m alas com pañías, y que no supo 
con servarse en e l tem or y  respeto del Señor; d e  tal 
m anera, que llegó  a dar que decir de su conducta, y 
a  arruinarse casi com pletam ente por sus prodigali­
dades. E n ton ces fué cuan do se vió  ob ligado a  bus­
car un asilo en el castillo , don de con  tan ta im pru­
d en cia , guardando e l debido  respeto, habéis resuel­
to  pasar esta noche, e l cual castillo  era el últim o res­
t o  de su  rico  patrim onio. C o n ten to  con  escapar en 
este  retiro d e  la  persecución de sus acreedores, y  de 
la  de sus enem igos, q u e  no dejaban  de ser bastante 
num erosos, pues sus pasiones y excesos habían lle­
vado penas y llan to a m uchas familias, acabó d e  for­
tificarlo, y se confinó en é l para e l resto de sus días, 
c o n  un  escudero de tan  m ala v id a  com o é l, y un j o ­
ven  p aje  cuya corrupción  de ánim o se había  an tici­
p ad o  a lo s años; su casa  pues se com ponía sólo de 
u n a  porción  de hom bres aficionados a  las arm as que 
habían tom ado parte en sus excesos, no teniendo 
m á s recurso q u e asociarse a su fortuna. U n a  d e  las 
prim eras expediciones de G hism ond o tuvo por o b je ­
to  procurarse una com pañera, y, sem ejante a  la  infa­
m e ave que m ancha su lech o , b u scó  su víctim a en 
s u  propia fam ilia. A lgu n o s dicen  sin em bargo que 
In é s  d e  las Sierras, que así se llam aba su sobrina, 
co n vin o  en secreto en q u e la  robasen. ¡Q uién  es ca­
paz de descifrar com pletam ente el corazón de una 

m ujeri
H e  con tado ya  que ésta  fué una de sus prim eras 

exp ed icio n es, pues la  historia le  atribuye m uchas 
otras. L a s  rentas anejas a  esta ro ca  q u e parece haber 
sid o  herida, en todos tiem pos, p o r la  m aldición  del 
c ie lo , n o  hubiesen bastado a sus gastos a no haber 
suplido lo  q u e  le faltaba por m edio de lo s im puestos 
ap lica d o s a los transeúntes, y q u e  llevan e l nom bre 
d e  robos d e  cam ino real, cuan do la  exacción  no es 
e jecu tad a  por grandes señores. L os nom bres de G h is­
m on do y d e  su castillo  vinieron a  hacerse tem ibles 

en p oco  tiem po.
 ¿N o hay m ás q u e  esto? d ijo  Boutraix. L o  que

a cab a s de decir sucedía en todas partes. E ra  un  re­
sultado preciso d e l feudalism o, una consecuencia ne­
cesaria  de la  barbarie, en aquellos siglos d e  ignoran­

c ia  y d e  esclavitud,
 L o  q u e m e resta aún que contaros es a lgo  más

serio, repuso e l arriero. L a  d u lce  In és, que había re­
c ib id o  una educación  cristiana, se v ió  de repente, en 
u n  d ía  com o este, ilum inada por un brillante rayo de 
gracia  divina. E n  el m om ento en q u e  la  hora d e  me­
d ia  noche recuerda a  los fieles e l nacim iento d e l Sal­
vador, penetró contra su costum bre en la sala de los 
festines, don de los tres bandoleros sentados delante

d el hogar se distraían de sus crím enes en los excesos 
de una orgía. V ién d o lo s m edio beodos, y anim ada 
por la fe, les pintó en vivos colores la  in iquidad de 
sus acciones, y los eternos castigos que deberían se­
guir a  e llas; lloró, suplicó, se echó a  los pies de G his 
m ondo, y su b lan ca m ano extendida sobre aquel c o ­
razón q u e  hacía  un m om ento latiera por su amor, 
hizo inútiles esfuerzos para despertar en é l algunos 
sentim ientos de hum anidad. L a  em presa, señores 
m íos, era superior a  sus fuerzas, y G hism ondo, inci­
tado por sus bárbaros com pañeros, la  respondió con 
una puñalada que le atravesó e l corazón.

—  ¡M onstruo! exclam ó Sergy tan con m ovido com o 
s i hu biese o íd o  la  narración de una verdadera his­

toria.
— E ste  horroroso incidente, continuó E steban, no 

a lteró  en lo más m ínim o la  licen cia  y alegría  acos­
tum bradas. L o s  tres convidados siguieron bebiendo 
y  cantando canciones im pías, ten ien do a su  presen 
cia  el cad áver de la joven: a las tres d e  la  m adruga­
da, avisados los hom bres de arm as por e l s ilen cio  de 
sus am os, se introdujeron en e l lugar del festín para 
levantar d e l suelo cuatro cuerpos tendidos en un la­
g o  de sangre y  vino. L levaron  en com pleto silencio  
a sus cam as a  los tres borrachos y  e l cadáver a  su 

ataúd.
Peco la venganza celeste, continuó E steban, d e s­

pués de una tregua bastante solem ne, la  infalible 
ju sticia  de D ios no había perdido sus derechos. A p e ­
nas h u bo em pezado el sueño a d isipar los vapores 
q u e  ofuscaban la  razón de G hism ondo, cuan do vió 
entrar a  In és en su aposento a  pasos lentos, no bella, 
palpitante d e  am or y voluptuosidad, y vestida  com o 
otras veces con  un ligero cendal pronto a  caerse, sino 
p á lid i, ensangrentada, arrastrando la  larga m ortaja 
d e  los m uertos, y  extendiendo hacia él una mano 
flam ígera q u e  vin o a co locar pesadam ente sobre su 
corazón, e n  aquel m ism o lugar que inútilm ente había 
apretado pocas horas antes. D om inado por un po­
der irresistib le, hizo G hism ond o inútiles esfuerzos 
para sustraerse a  la fatal aparición. Sus torm entos no 
pudieron m anifestarse sino por algunos gem idos sor­
dos y confusos. L a  im placable m ano perm anecía c la ­
vada eii su lugar, y el corazón de G hism ond o se 
abrasaba, y con tin uó abrasándose hasta la  salida del 
sol, en q u e  desapareció la fantasm a. Sus cóm plices 
recibieron la  misma visita y sufrieron el propio tor­

m ento.
A l día siguiente y  lodos los que se sucedieron du­

rante un año casi eterno, aquellos tres hom bres m al­
vados se levantaron  preguntándose con la vista sobre 
e l sueño q u e  habían  ten id o , pues no se atrevían a 
hablarse; pero la  com unidad de goces y de peligros 
los im pelía pronto a  n uevos crím enes; la licen cia de 
la  n oche los llam aba a  nuevas orgías, q u e  prolonga­
ban m ás y m ás porque les era tem ible e l dorm ir; y 
llegada la  hora del sueño, la  vengadora m ano les 
abrasaba sin cesar.

V in o  por fio e l aniversario d e l 24 d e  d iciem bre 
(¡hoy es aniversario tam bién, señores míos!) y  la  cena 
los reunía com o de ordinario a  la  lu z d e  un  hogar, 
cuan do sonaba en M ataró la  hora de la  redención 
co n vo can d o  a lo s cristianos a sus solem nidades.

M A D R I D . -  E l actor T a lla v í ha dado a conocer en el E sp a­
ñol ; Los muertos, de Florencio Sánchez; L a  venda, auto sacra­
m ental moderno, de M iguel de Ünaranno. Carmen Cobefia, en 
la  Zarzuela, h a  representado L es muñecos, después de dar L a  
carrera de las antorchas, de Pablo H etvieu , estrenada anterior­
mente en Barcelona con éxito , y  M ad‘ igal, última com edia de 
M artínez Sierra, com parable por sn poesía y  sencillez a  Can­
ción de cuna, d el mUmo antor. E l teatro de la  Com edia-ha ce­
rrado su tem porada con E l  enamorado, de M attloez Sierra; S in  
palabras, de los hermanos A lvares Q uintero, y  l a  razón de la 
sinrazón, de Linares Ribas, obras todas qne se han prestado 
a l lucim iento d e  la  actriz M aría Paiou. E n dicho teatro se es­
trenó la  com edia en tres actos, L a  buena v o 'u n ía i, de D . A n ­

tonio D om ínguei.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Contra la  ro jez de la  nariz

Hum edézcase la  nariz tres veces a l día con la  siguiente agua 

tefrescante, sin secarse:

Borato pulverizado......................................  4 gramos
A gu a de rosas..................................................... *3® “
F lo r de azahar......................................................4°

Para ondular loa cabellos

M ézclense 60 gram os de borato sódico y 7 gramos de gom a 
arábiga: añádanse dos litios de agua h ird en d o; déjese enfriar 
y añádanse 75 gramos de alcohol alcanforado y  20 gramos de 
extracto de heliotropo. Apliqúese por la  noche.

Contra los barros

Para lavarse la  cara empápese una esponja en la  m ezcla si­

guiente:

A g u a  destilada................................................... 200 gramos

A lco h o l.  ................................................................... ”
Asofre sublim ado................................................3°  ~

(  Continuará)

“"£“Sedas Suiza»
EriuiaTora T ver»no, para traje» y  blu»a»: 

répe de Chine, EoHenne. Voklei Foularde, 
linér Mouaselind lao cm de ancho, desde Ptas. 
1.46 el metro, en negro, blanco t  colores, MÍ 

come de los trajes y  blusas bordado» en 
batista, Una, tela y  seda.  ̂ ^

Vendemos nuestras sedas g a r a n t ía s ^  
. fldiidas directamente & los particulares y  líbre 

É ñ ? 'p o r c 5r 7  A-duana, i  doroioilio.uo pUI 3 , — — -  — ---------

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Suiza)
£ x p o r t a c ió n  d e  sed ería » .— P r o v e e d o r e s  d e  l a  R e a l  C M a ,

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R Í S . -  S e h i n  estrenado últimamente con éxito; en Gaité- 
L yriq u e, Panurge, t ita  com edia mnsical en tres actos, de 
G . Spitzm üller y  M auricio B onkay, con m úaca  de T- Masse- 
net; en los C am p es Elíseos, L e  TroubU-fUe, com edia en tres 
actos y  un epílogo, de Edm undo F le g , y  L a  gloire ambulan 
cúre, com edia en nn acto, de T rislán  Bernhard; en A m bigú, 
M on am i l ’assassin, drama en cinco actos y  seis cuadros, de 
Sergio Basset y  Antonio Y v a n ; en O lym p ia, L a  Reoue M er- 
vtilleuse, ciacnenta y  dos cuadros, de Q ninel y  M oreau; en  Re. 
naissance. L e  m inare!, t r «  actos, en verso, de Santiago Ri- 
chepin; en e l A teneo, L a  semaine fo lie , cnatro actos, d e  A bel 
H erm ant; en Bufos Parisienses, L e  secrel, tres actos de Enri­
que Bernstein; en A n toin e, L ’ E ntraineuse, cnatro actos, de 
Carlos Esquier; en M arigny, L a  E evu e, treinta cuadros, de 
A ndrés B arde y  M iguel C arré; en Sarah-Bem hard, L e Bossu, 
cinco actos y  diez cuadros, de P ablo  F éval y  A niceto Bonr- 
geois; en e l teatro M ichel, V in g in ie u x  p ritexte, nn acto, de 
M issoile y  Ssin t-A rn ould, y  Les Berceuses, tres actos, de P e ­
dro V éb er y  M iguel Provins.

Filetes moderaietaB de lenguado

U n a  vez lim pio medio kilo  de lenguados, se ponen en nna 
besnguera blanca, de U s que resisten e l fuego, con tres cncha- 
radas de aceite frito, tres de vino blanco y  nn polvo de sal. Se 
tapa y  deja  cocer m uy suavemente diez o  quince m inutos. E n­
t o n c e  se deja  enfriar un poco, y  con mucha m afia, se despojan 
de las espinas y  se  cortan en filetes igualitos, arreglándoles 
bien en la  misma besuguera, pero quitándoles el agUilla si la  
tnvieren. E n nn cazo se amasa un poco de m anteca de vaca 
con  una cnchaiada de harina y  unas gotas de aceite fino, crodo, 
añadiendo cuando está bien trabada m edio cuartillo d e  leche, 
un punto de sal, y cuando h a  cocido nn poco a  fuego m uy sua­
ve y  sin dejar de m over, y  que esta crema esté clara y  m uy 
fina, se !e  agrega m edU  copa de nata de leche, se  mueve bien, 
y  se incorporan tres yemas de huevo batidas; se tiene un poco 
cerca d el fuego, m eneándolo y  rin qne cueza, y  en seguida se 
cnbren los filetes de lenguado con esta salsa, que no debe esU r 
m ny espesa, ni tan clara que corra.

A parte, se habrá asado una rem olacha, y  con so ju g o , tra­
bado con un poco de harina, y  echándole en nn cacurocho con 
e l pico abierto, se va dejando caer sobre e l pescado, y  forman­
do nna cenefa o  festón color d e  rosa, qne realza m ucho el a s­

p ecto  d el plato.

Croquetas de merluza

Picados 250 gram os de m erluza, se agrega a ona bickamec 
espesa y  se echa en nn plato para q oe se enfríe, had end o las 
croquetas tres o cuatro horas después, lo  mismo que las de ave.

Tam bién  pueden hacerse U s croquetas d e  b acalao, pero ra­
llando éste cuando está bien se c o y  poniéndole después en agu a 

nn rato.
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D en tífr ico
de

m oda POLARINA £1 m e jo r  
e l ix ir  d en tífr ic o  

conocido POLARINA
B la n q u e a  a d m ir a b le m e n te  lo s  d ie n te s ; e v i t a  y  c u r a  e l  d o lo r  d e  m u e la s ; m a n tie n e  la  b o ca  f r e s c a  y  a ro m a tiz a d a ; 

ea a n t is é p t ic o  e  h ig ié n ic o ; e s  e l  m á s  eco n ó m ico .

V e n t a :  I P e n f a m e r i a s ,  r > f O g u e r * í a s  y  F a r ^ m a o l a s  

I n v e n t o r e s :  O o r t é s  H  e r n i a n o s ,  B A  B  O  B  L  O I X  A

Con nna bgena m edia 

y  un bnen zapato 

hace ana madrileBa 

pecar a  un santo.

D E L  A R T E
Anfuitectura, Pintura, Esculíura, 

M M lia rio , Cerámica, ifetalUteria, 
Oíipítco, Indumentaria, Tejidoe

Esta obra, cuya edición es ana de 
Iaa mÍ9 lujosas de caastas ha publi­
cado naestra casa editorial, se reco­
mienda i  todos los amantes de Ua 
Bellas Artes y  de las Artes santos- 
rías, tanto por so interesante texto, 
cuanto por au esmeradísima ilustra­
c ió n .-S e  vende en 8 tomos lujosa­
mente encuadernados al precio de 
490 pesetas.

MONTANER Y  SIMÓN, EDITORES

- J

E L  ME J OR BAÑO
m u s g o -e s p o n j a  P e r fu m a d o

H IG IE N IC O  © F O R T IF IC A N T E  © C A L M A N T E  © A N T IS É P T IC O  
Eg una necesidad de U vida moderna Reemplata la esponja y el jaión 

P r e p a r a d o  p o r  R E N A U D - G E R M A I N - B a r c e l o n a  
1>* T IN TA  EN l O D A S  L A S  PERFUMERÍAS, DROQUERlAS T  CASAS OE BAÑO DEL EEINO 

( ^ a t e n t e  n ú m .  3 t».s>ar

SsnsaGiona! j Cientíñsí Des:'jbri.T.isnio
la  cansa de ta calvicie es on «misriibacilo» y la acides del enero cabeiludo 

  C r e m a  c a b e l la r  V O L IH
L o c ió n  c a b e l la r  VOJL.IW n . - f —n."2

S c b a m p o in g ' e n  p o lv o  V O L M
E ste nuevo y  m aravilloso descubrim iento cam bia el tratam iento en todas las a l­

teraciones del cuero cabellndo. i-oiim  í m  ai

Los productos Vo l m  suprim en las películas, fortifican el cabello, detienen su 
caída y  prom ueven su crecim iento, im piden la  calvicie y  eauiois prem aturas

Se em plea con preferracia la  Loción n ,” 1 p a fa lo s  cabellos grasosos y  l a n ,'‘ 2 i» ra  
los cabellos secos. Conviniendo en m uchos casos alternar las doa lociones

L a  LoCTon com pleta la  acción tónica, n u tritiva , neutralizante y  antiséptica de la  
crem a cabellar VOLM. ¿ r

Precio del tarro Crema y  Loción cabellar. 20 ptas
Para cualquier punto de España..............21 -  franco domicilio
Sohampomg en polvo, tubo.....................  1 pta
O b s e r v a c ió n : Indicar siem pre en la  dem anda, estado grasoso o seco del cabello y  enero 

cabellndo y  el coior del cabello (n ib io o m o ren o )i« ra  adaptar la  Loción conveniente. 

D E P Ó S IT O  G E N E R A L  Y V E N T A :

F. I i 4 P O R T A . - P a e e »  C o ló n , 9 d .-B A R ( 'E I ,0 1 V A
Lo s iiedidos han de ser hechos directam ente a  este depósito general y  serán remi- 

ü do s abonando su im porte adelantado. r  6  J ‘ eim

ECOS DE LAS MONTAÑAS
POR D . J o s é  Z o r r i l l a . - i L u s T R A i K )  p o r  G u s t a v o  D o r é  

U n  to m o  d e  446 p á g s,, 5  p e s e ta s  p a r a  lo a  s u b s c r ip to re s  a  e s ta  I l u s t r a c i ó n .

®  NEU RASTEr,,, 1

Todos los Msdicos proclaoiaa qu«

r! J A R A B E  D E S C H I E N S
á la Hemoslobins 

CO R A N  s i e m p r e

Agua mineral natura
Cura las diferentes manifestaciones del ESCR0FUL1S510, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, rinones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales.

L o s  pedidos al por m ayor pueden dirigirse á  D .  J o s é  R o q u e t a ,  t o n a  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE D Ü S S ER = S S S S s^ rS íS-♦ « ----•»— ——A—» (nasa r«S«
ti rué J.«J..Rouseeau, Parts» 

Imp. d s  M o n t a n b s  y  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid



&*aton DROUET. Editeur
R * j » r o d u c U O n  P r o h i b i d *

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
X X I  X  -  770

CRISTOL-TOCADOR
a n tis e p tio o  p£ira e l  to c a d o  in t im o  

d e  la s  S E Ñ O R A S
Cura tas afecciones uiarina» 

-V*LA.L. — P A R I S ,  y  codBB la s  ia rm a c U a

^ c S o 8kkcá x> w  ^ í x u t a i i B ^ ' í ^ ,

♦ neA uYaí tcy>es 'ie c ie d tZ s A y

a ilA y io á . Z w  O t o u q u i t ó  c 'jy n x c o A -

1. a  "C R É M E  S IM O N ” , Ea 
s u p e r io ra  y  la  m e jo r a  p a ra  la  
to ile tte  d e  la s  S e ñ o ra s —P o lv o  
de  a r r o z  y  ja b o n c i l lo  a  la  
C ré m e  S im ó n .

Ayuntamiento de Madrid




